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ACTO PRIMERO

Escena I

(Verona. Una plaza pública. El Coro está en 
el centro de la escena. Sansón y Gregorio, 
criados de Capuleto, juegan en un lateral, 
mientras el Coro habla).

Coro. 
	 En la inmortal Verona, iguales en poder
	 dos casas hay muy nobles, largo tiempo enfren-

[tadas
	 por antiguas pendencias por causas olvidadas,
	 que acostumbran con sangre sus odios resol-

[ver.

(Entran Abraham, criado de Montesco, y 
Baltasar, criado de Romeo). 

Sansón. (A Gregorio). La espada está lista. 
Provócalos y yo te protegeré.
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Abraham. ¿Eso de chuparos el dedo lo hacéis por 
nosotros?9

Gregorio. ¿Y qué si así fuera?
Abraham. Si buscáis reñir, encontraréis lo que 

buscáis.

(Desenvainan las espadas y riñen).

Coro. 
	 Pero la oscura entraña de tan duros rivales
	 engendró dos amantes que por funesta suerte
	 vivirán un amor que truncará la muerte
	 y enterrará con ellos los odios paternales.

(Entra Benvolio, saca la espada e intenta 
separarlos).

Benvolio. ¿Estáis locos? ¿Qué hacéis?

(Entra Tibaldo. Desenvaina).

Tibaldo. ¡Desafías a la muerte! ¡Huye, Benvolio!
Benvolio. Solo quiero poner paz, Tibaldo, es-

cúchame...

  9.	Morderse o chuparse el pulgar era signo de burla.
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Tibaldo. ¿Paz, con la espada en la mano? ¡Lucha, 
cobarde!

(Los seis luchan a espada, mientras continúa 
el Coro).

Coro.
	 Los trágicos sucesos de este amor sin ventura,
	 que los odios absurdos de los padres condena,
	 y el dolor que la muerte de los hijos procura
	 en la próxima hora ocuparán la escena. 

(Entra gente del pueblo, con palos, riñen entre 
ellos).

Pueblo. ¡Abajo los Capuleto! ¡Abajo los Montesco! 

(Entra el viejo Capuleto, con ropa de dia-
rio, y su mujer).

Capuleto. ¡Mi espada! ¿Dónde está mi espada?

(Entran Montesco y su mujer).

Montesco. ¡Viejo miserable! (A la Señora 
Montesco). ¡No me detengas! ¡Déjame!
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Coro.
	 Perdonad la impericia: nuestro arte es limitado.
	 Prometemos esfuerzo y un ánimo entregado.

(Entra el Príncipe Escalus al frente de su 
comitiva).

Príncipe.
	 Sois súbditos rebeldes, que despreciáis la paz,
	 y profanáis las armas con sangre del vecino:
	 ¿no escucháis lo que digo? ¿Sois hombres o sois 

[bestias?
	 Solo apagar sabéis el fuego que os domina
	 derramando más sangre. ¡He aquí que yo os 

[ordeno
	 so pena de tortura que abandonéis las armas
	 y escuchéis el airado dictamen de este prínci-

[pe!
	 Tres contiendas civiles, fruto de vuestra inquina,
	 orgulloso Montesco y altivo Capuleto,
	 han turbado tres veces la paz de esta ciudad.
	 Si de nuevo volvéis a alterar con disturbios
	 las calles de Verona, pagaréis con la vida:
	 queda dicho. Y marchad, cada uno a su casa.
	 Capuleto, conmigo vendrás, y tú, Montesco,
	 irás mañana allí, donde imparto justicia,
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	 para informar de todo. Los demás, ¡largo, rápido,
	 bajo pena de muerte, abandonad la plaza!

(Todos salen, excepto Montesco, la Señora 
Montesco y Benvolio).

Montesco. (A Benvolio).
	 ¿La disputa por qué causa esta vez
	 ha estallado, sobrino?
Benvolio.
	                                  Al llegar
	 sus criados reñían con los nuestros.
	 Intenté separarlos y Tibaldo
	 furioso me atacó.
Sra. Montesco.
	                           ¿Qué hay de Romeo?
	 Que lejos estuviera, es una suerte.
Benvolio.
	 Una hora antes que el sol apareciera
	 por el dorado ventanal del horizonte
	 buscando hallar la paz para mi espíritu 
	 a pasear salí: y vi a lo lejos
	 a vuestro hijo que también marchaba
	 por la muda arboleda, pero al verme
	 huyó de mí, como si no quisiera
	 compartir su inquietud con nadie más.
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Montesco.
	 Muchas mañanas dicen que lo vieron,
	 cuando aún la oscuridad reinando está.
	 Y cuando el sol descorre la cortina
	 del dosel de la aurora, vuelve a casa
	 y allí se encierra bajo siete llaves
	 en su estudio y atranca las ventanas
	 y todo en torno suyo se hace noche.
Benvolio.
	 ¿Y no sabéis la causa?
Montesco.
	                                  Bien quisiera.
	 Ni su madre ni yo, ni otros amigos,
	 pudimos deshacer este silencio:
	 encerrado en sí mismo siempre está,
	 como flor infectada por gusanos
	 que ansiaran codiciosos su energía.
	 Si lo que le entristece nos dijera,
	 no dudes que curarlo intentaríamos.

(Entra Romeo).

Benvolio.
	 Ya ha llegado, dejadme, trataré
	 de encontrar el motivo de su pena.
Montesco.
	 Vamos, señora.




